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NOS EL DR. DON RAMON CAMACHO. 
' 

• 

• 

p·or la. gracia de Dios y de la Santa. Sede Apostólica. 
Obispo de Q;ueréta~ó. · 

• 

' ' 

• 

A nuest1·0s m:t1y amados y Venerables hermanos los Párrocos, Vicarios y 
• Confeso1·es, S@c11la1·~s y Regt1la1·es. de la Diócesis: salud y paz en N ues.-

.tro Señor Jesucristo. . 

/ 

• 

• 

• N ec inveniatu;r in te qui ariólos seis-• 
citetur, et oibservset som·ni.aatqueauguria. 
Nee sit inca:ntator, neque qui 'pytlhones 
consulat, nec divinos, aut quaerat á mor
tuis veri:tatem: omnia e'li.iim haec abomi-

; natui· Dominus. 
N0 hay(]; er.itre v@sotros . quien ogr,:sulte: 

adivi?ias, y haga caso de sraeñ@s y de agüe-• 
' 1·os, 6 que .use de encantamient0s, 6 que 

• 
• 

• 

• 
• 

consulte á los que tienen el espíritu _de py-
tón y á los adivings, 6 que interr.ogue d los .. 
mue:Ffo'8 para averiguar de ellos la ver
dad: porq'lf,e el Seiíor ab'Omina t0das ftstas
cosas.~-Deuteronomio c.18 v.10, 11 y 12 • 

VENERABLES HERMANOS: • • 

• 

, 

O bien hubin1os llegado á esta Ciudad hace dos años cin

! co meses, á encargarnos del régimen y gobie1·J10 de la J)i6-

cesis, cua~dp cor1 dolor y sorpresa f111imos sabedores de' que 

en la misma ciudad se encontraban pe'rsonas, qt1e guiadrus 
unas por el espíritu de impiedad, y otras por ct1riosidad y ligereza, se 
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. ' 

,ocupaban y ent1·etenian. con f1·ecuencia en las vanas y supersticiosas 

_prácticas de lo qt1e con cierto aire de novedad se ha dado en llama1· 

Espiritisnio, y qt1e la petulancia del sig·lo ha pretendido hacer pasa1· 

por t1na ciencia, c1.1yos adeptos se empeñan en vanó en explicar por me

,dio de los mas monstruosos abs11rdos los efectos y fenómen<)S que se ob

tienen: con tales p1·ácticas. Sin embargo, constándonos por la experien

-cia de la facilidad y ligereza con que en las grandes poblaciones se exa

,ge1·an y abultan las noticias de todo lo que p1·esenta el carácte1· de ex

traordinario, nos lisonjeábamos con la idea de que las voces llegadas á 

. nuestros oidos, ó bien carecian de fundamento, ó por lo menos denuncia-

:ban un mal, que estaba muy lejos de corresponder por su propagacion_ 

;á la alarma ca1.1sada por su presencia. · 

Pero ¡vana ilusion!· Venerables hermanos, porque el exámen y con-
• 

frontacion que hemos hecl10 con detenimiento y n1adurez, de las noti-

cias que hemos recibido, así en esta Ciudad, como en otros puntos del 

Obispado:_ nos convencen á no d1.1darlo, así por el número, como por el 

peso y uniformidad de los testimonios, de que el 111al c1.1nde desgra-
• 

ciada1nente con rapidez, y de que no se concreta ya al círculo de cie1·-

tas gentes preocupadas de antemano contra los dog1nas de n11est1·a 
• . . 

· Sagrada Religion, sino que invade el terreno de las familias religiosas 

y de b11enas costumbres, con gravísimo menoscabo de st1 verdade1·a 

piedad, y con inminente peligro de su fé. 

En tales circ1.1nstancias, que ciertamente nos llenan de amargu1·a 

hemos deliberado con seriedad sobre lo q1.1e en ellas convenga á nt1es-
• 

tro deber pastoral; y por lo mismo, á reserva de t1sar si fuere necesario 

·de las armas de la Iglesia confiadas á nuestra a1.1toridad, creemos pre

-ciso dirigirnos por ahora á. ,1osotros, Vene1·ables hermanos, que sois 

nuestros cooperadores en la direccion espiritual de la g1·ey, axhortán

doos vivame.nte en el Señor, para que combatiendo dichas prácticas 

del llamado Espi1·itis'Ylio con vuestra palabra y consejos en el círculo 

de vuestras relaciones, y con vuestra firmeza é inflexibilidad ace1·ca de 

tales cosas en. el ejercicio del corifesonario, procureis á toda costa ex

tirpar de la viña del Señor, una supersticion, t1na práctica y un_ abuso 

de tan graves consecuencias contra la Religion y la Moral. 

•• 

• 

• 
Al efecto, estimamos oport1.1no recdrdaros: que conforn1e á la doc

trina católica sobre estas materias, expl1esta por S. Agt1stin, lib. 2 de ' 

• 

• 

• 
• 

, 

• . . . 

' . ' 

• ' 

Doctrina Cristiana, e, 22_ y · 23, por '·Santo Tomas 2ª 2ae. q. 95 et 96,, 

por Suarez :Pe Religione t. l.º, trat. 3.º, lib. 2. 0
, c. 7, 8 y 9, por San. 

Alfonso María J_.'igu.ori, lib. 3.0
, trat. l.Q, c .. 1.0 y p.ór innt1m.erables 

' \ ~ 

Teólogos de 1a mejor nota; l. 0
, hay siempre pecado de st1:pe1·sticion con-

tra la fé, cuando se . quiere saber lo que está mas allá de la humana. 

inteligencia por otros medios, que los que nos su:rninist:ra la Di,rina .. 

Revelacion interpretada por la Igl,esia Católica, qlile es l:a coimmna y · 
firmamento de la verdad; 2. 0

, qt1e en todos tiempos, Ios Santos Padres, 

y tódos los Doctores católicos har1 condena.do y execrado todas lis prác- · 

ticas y ritos s1:1perstic:i0sos poi· 1nedio de- los que se evoca á los Demo-- · 

nios 6 las al1nas de los n1ue'l.·tos, contra el expreso precepto divino · 

contenido en el Sag1·ado 'T~xto qt1e encabeza esta carta, y c¡ue no por· 

ser del Antiguo Test3,mento ptle<le decirse que haya quedaqo. a,broga--

do en el N ti:evo; puesto ql1e en él solo han dejado de subsistir los pre;. 

ceptos meramente ceremoniales y legales, pero de ningt1na mainera 

aquellos ql!1e tiener1 su func1a1nento €r1 la moral, los que N. Señor Je-
• 

st1cristo vino á perfeccionalí', y no á dispensar á los hombres de Sll. c1:1m-
• 

plin1iento; 3.º, que siendo de fé la existencia del Demo11io y de lo& 
• 

malos espíritus, lo e~ ta,mb.ien, que _ éstos se ocupan constanteme11te err 
. . 

pone1· aseebauzas á los . hombres para indt11cirlos al mal; 4:º, que el De--

monio }r los Espí.ritus infernales siempre l1an engañado á los ho111bres,, 

en la antigüedacl po-r medio de los falsos 01·áculos, como los de las Sy

bilas, Pitonisas, etc., y en los tiempos de la nueva ley, por medio de la 
• • • 

· mágia superst:iciosa y demás artes dia.b6lica;s · relacionadas con ella; 5.0
, 

que el poder del Demo11io es por su naturaleza muy superior al del 

hombre, y q11e por especial pe.rl:nis·ion de Dios, puede extenderse á 
• 

mucho n1as, ya-para pr~bar á los buenos, ya p~ra enga11a;r á los 1nalos 

en justo castigo de Sll soberbia, de SllS exces·OS J de ·su e11durecimiento 

á las voces y llamamientos de Dios; 6.º, que los Angeles 1nalos pue

de11 tomár por per1nision Divina las apariencias de las person.as vi

vas y de las que han muerto, para comunica1· con los hombres; 7.@, que 

pueden igua1men.te, ocultando su naturaleza d~ Espírit1.1s malos, ma

nij'estarse á veoes á los hombres, por justos jt1icios de Di©s, co°1o An-: 

geles bue110s, y ob1·ar y hablar de manera que no se desconfie de sus 

manifestaciones, ·de s11s oonsej os, ni de sus discursos; 8. (i), . que Sll! Ílíl te.r

vencion sensible e.n las co·sas hu1nanas es generalmente muc~o mas ex

ten8a y frect1ente (1ue lo (]Ue piensa el comt1n de los cristianos; asegu-
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rándonos como nos asegura el Apóstol San Pablo 1 que, te>M?,ios q·ue 
_pelear no contra hombres de carne y sang1·e, sino cont1•a los pri?ici-

_pad~s _Y potésta~es infernales . ........... co·1it1·a fos espí1·itus de 
nialicia esparcidos en el aire. 

De estas premisas, fundadas unas en las Sagradas Escrituras, otras 
en la experiencia,, y todas en el magisterio y enseñanza t1nánime de los 
Santos Padres y Doctores de la Iglesia, resulta para el cristiano una 

prue~a- plenísima, de que no se puede sin pecado de impiedad 6 de su
perst1c1on, tratar de ponerse en. comunicacion con el mundo invisible 

. sino ~or i~s medios, y para los fines q t1e la Religion nos dicta y . 

prescribe, a saber: por la oracion y las buenas obras, que nos vuelven 
· propic~os á Dios y sus . Santos: no para pedir á Su Majestad aparicio-
nes, n1 manifestaciones que caigan bajo el do1ninio de los sentidos 
. . ' 

sino para impetrar su gracia, sus bendiciones y beneficios; para ado-
rarlo, darle gracias y alabarlo; y para alcanzar en favo1· de las almas 
del Putgatorio el término ó el ali vio de su expiacion y de sus penas. 
Buscar el hombre fuera de este con1ercio con el cielo, otra especie de 

-c~~unicacion con los séres invisibles, es. por tanto i1npiedad, es supers
~1c~on, es por lo menos tentar á Dios, lo que jamás es lícito; y es por 
ultimo, exponerse voluntariamente á entrar _en comunicacion con el 
.Demonio, nuest·ro ·capital enemigo, lo que á todas luces es cosa ne
fanda. 

·vosotros, carísimos he1·manos nt1estros, culpivais las ciencias sagra
das, Y por lo mismo no podeis ignorar, que la· opinion demasiado cx
~endid~ en el mundo actual aun entre católicos poco reflexivos, sobre 

que e~ i~flu~o se-nsible del Demonio en las cosas humanas no pasa de 
conseJa 1nd·1gna de la ilt1stracion del siglo, es una opinion falsa, teme

raria y sin otro ft1ndamento que la vana petulancia de la época: llna 
opinion, ,propia -C1nicamente de hombres impios, ó bien de hombres su

pe~ciales, ~ue hablan y obran á la ventura, sj_n sospechar siquie1·a que 
1a 1ntervenc1on de los malos Espí1·itus en las cosas del mundo sea un 

P~~to perfectamente probado por las Sagradas Esc1·itt1ras y por la t1·a
·d1c1on d~ la Iglesia. A estas per·sonas, qt1 e 110 por impiedad, sino poi· 
su poca 1nstruccion ó lige1·eza se bu1·lan y rien de lo qt1c ignoran, de-

• 

1 Ad Ephes. c. 6. 1 
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-cidles: que segun el s~ntir del Angélico Doctor Santo Tomás, 
1 

ese· . 
modo de hablar y discurrir · es corntrario á la· autoridad de ,los Sa,ntos 
Padres; quienes creen y afirman que los Demonios tien.en potes,tad 
sobre los cuerpos é imaginaciones fle los hombres~· y qne obran p·or 
ello.s algunas 1Jeces permitiéndolo Dios~ cosas admirables y estwpen-. . ' 

das. Y á los que con la historia en la mano os repliquen, que en otr:os 

·tiempos aun los mismos Pastores de la Iglesia se han enga.ñado consi

derando como diabólicas, cosas que conforme á los modernos ·adelantos 
de las cie11cias tienen su explicacion en ciertas leyes de la naturalerza 

,desconocidas en aquellas épocas, respondedles con los sábios Edit('.)~es 
' 

del Curso completo de T~ología de •Migne, t. 14, p. 112; qÚ,e ,no igno-
-r0ndo el Demonio esas lgyes de la nat'lkraleza desconocidas. á, ·zos liom

bres, bien pudo y puede abu,sar da ellas para SUS- prestigios, sin qu.e 
• 

por ~sto se justi5g_ue la 00ndu.ctai de los que explícita 6 implícitamente 
rec1::trren á la intervencion de los Espíritus malos, para saber por ese 1r1e

dio Jo qt1e por otra parte podria ser :fruto "de la dedieacion y del estu

dio. Decidles además: que por gra11des qt1e sean los adelantos de las . . ' 

• • cien.ca.as naturales, jamás :podrá alcanzarse ni aun concebirse,. que cosas 
in·anim.adas como un~ mesa 6 una pluma, sean capace•s de las f'unciones 

· de la inteligencia ni de la volllntad. Por último, hacedles sabe_r cou 
el mismo Santo Tomas, funda9,o en San Agustin: -que c<uando se apli

CGb (jl áninio á las prd,cticas supersticiosas, 81:,(,¡ele lietbe,· lr,¡iil engaños 
del Demornio, con el fin de que excitámdose riia.s y mas la curiosidad 

oon tan vanas ex1Je1·ie.nc1Jas, eaigan los liombres mcis fácilmente en 

los lazos del error. 2 

Conve~cidos, Venerables l~ermanos nuestros, de q1c1e vuestra iRsttuc
•eion en la Sagrada Teología os pone en estado de pode1· desarrollar con 
claridad y pirecision las indicaciones p1·ecedentes: c.onfiamos en vuestro 
celo y e:n vuebtra constancia, sobre que trabajareis con todas vuestras 
fuerzas dirigidas por 1a discrecior1, en apartar á los fieies de un es.collo 

y de t1n abismo, en que con tanta :faeiLidad puede naufragar aun su fé, 

su.puesto que los falsos oráculos obtenidos p:or el Espi1.·itismo son mu-

1 Suppl. q. 58. a1·t. 2. 
- ~ 2ª 2~. q. 96 art. __ 3 .. Se~ postmodt1m cam nomines incipiunt saum, animu.m 

'h~1Jlismod.1 obser~ant11s 1m.pl1care, mi'llta secundu.m huj1J,s!irl.0di observationes eve
n_1u1:t per deceptlonem daemonurn., ''ut his observationibus hemines im.plicati cu= 

- Jr1os1ores fiant et magis se inferant multiplicibus laqueis perniciosi erroris'' nt Au-
gustinus dicit l. 2 de Doct. 0hr. · 
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